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Signen las máscaras.

Discurso de Salmerón.
1E1 que fué republicano y jefe de ladi- 

ifanta Unión republicana, el Sr. Salmerón 
habló ayer tarde en el Congreso.

Contribuyó con su oratoria ampulosa, 
pasada de moda, con su énfasis de sátrapa 
con su hinchazón de dictador teatral á que 
ayer se perdiera un día en las Cámaras es­
pañolas, á que el charlatanismo del cual 
usa-y ^busa la Solidaridad, impidiera ha­
cer nada útil.

¡Quince días bien contados llevamos de 
discursos catalanes! ¿Cuando terminará la 
verborrea?

Esto es una gran vergüenza. ¿Qué con­
cepto tienen esos señores de la mascarada 

. solidaría de lo que debe ser una Cámara 
de diputados?

¿Piensa el Sr. Mella que con su oratoria 
brillante, pero vacía completamente, por- 

-que el carlismo es un cadáver, menos que 
un cadáver, un esqueleto, va á redimir á 

;la nación de su ignorancia y de su mise­
ria?

¿Por qué pronuncia el Sr. Mella esos dis- 
icursos inacabables, y para decirnos lo que 
es el carlismo, que no es sino el atavismo, 
lo muerto lo pasado, lo combatido por 
todos, por la civilización y por la razón y 
el progreso, representado por un ambicio­
so .cargado de años y de vicios1 represen­
tado por un necio que tutea á su rebaño, 
á sus siervos, y estos se arrodillan ante 
esa especie de ídolo que lleva sobre sí mu­
cha sangre española, porque para decir­
nos el Sr. Mella que el carlismo es el ene­
migo impotente de la dinastía reinante, 
que critica el régimen actual y recibe de 

oél y de la dinastía mercedes y favores, que 
<come pero no calla, emplea horas y más 
horas, repite cada año lo que nos dijo el 
anterior, y toma la defensa de su desdicha­
da causa desde los orígenes de la persona­
lidad humana?

¿Cree el Sr. Mella.que el Congreso es al- 
;gún Ateneo de Santiago de Compostela, y 
que la misión del diputado no es otra que 
Ja de agradar á su público especial, char­
lando de lo.divino y de lo humano?

. ¿Cree el Sr. Mella que ese espanta pája­
ros que llaman carlismo, viejo tigre sar­
noso, pelado, desdentado, sin dientes y sin 
garras, importa nada á nadie?

¿Piensa acaso el orador imaginativo, 
deslumbrante, pero vacío, porque no con­
vence á la razón cuyo es el íin primordial, 
esencial, de la oratoria, que la Nación no 
tiene nada que hacer ni que pensar, ni pro­
blemas arduos y perentorios que resolver,y 
que con solo oír garruleriás.é historias del 
rey Perico, se mitigan sus males, se cura 
Ja emigración, se redime á la ignorancia, 
y se acaba con el malestar general?

Y es lo extraño, que cuando el primer sier­
vo del señor del l’olsón, del protagonista 
de aquel escandaloso proceso de Milán, en 
b u  hinchazón, en su inme.nsa vanidad ame­
nazó con privar á la Cámara de su mági­
ca palabra si se le hacia la más le;ve inte­
rrupción, no hubiera ni íin solo republica­
no, de esos que escandalizan é interrum­
pen cuando no deben y «cuando el Gobier­
no trata de algo útil, dé esos que toman 
como profesión el interrumpir,,el hacer de 
graciósos obligados, que le dijese al señor 
Mella:

— Pues, por nuestras interrupciones, 
cumpla el Sr. Mella su palabra, cállese, re- 
tíresé y no nos hable más dpi coco carlis­
ta, del eterno pretendiente & un trono en 
el cual no se sentará jamás, pojque España 
Metesta á ese. pretendiente y á ese carlismo 
que tanta sangre española derramó, que 
dantas ruinas ha causado.

¿Cómo es que no hubo ningún republi­
cano que tal le dijera al orador del Ateneo 
de León XIII, al orador inacabable, incan­
sable, infatigable, que tanto entusiasma á 
la rutina, á los rutinarios, y á los cerebros 
ilógicos, indisciplinados, á los que creen 
que lo oratoria es solo un rum ruin agra­
dable.al oído, y que la oratoria parlamen­
taria B.o tiene más finalidad que pasarlas 
tardes agradablemente, y aplaudir á los 
primer&s actores de la comedia política?

Pues por la sencilla razón, que en el 
Congreso no hay ningún repubíícáno; no 
hay más que histriones de la república, 
muy bien hallados con el régimen actual 
á cuya sombra medran y engordan, y del 
cual obtienen provechos que no obten­
drían si viniese la república.

Nosotros, hablamos asi, porque habla­
mos el lenguaje de la verdad, porque odia­
mos los convencionalismos, la grey públi- 
<ca, la manada, que así que oye unas cuan­
tas frases retóricas de labios de un gran 
gran actor aplaude y no sabe que lo que 
aplaude es no solamente algo inútil que 
para nada sirve, sino algo que perjudica á 
la Nación, porque ésta no necesita retóri­
cas ni del Sr. Mella ni del Sr. Salmerón, 
sino obras buenas, hechos, actos.

Lós discursos parlamentarios no debie­
ran durar, ninguno de ellos, arriba de me­
dia hora. En ese tiempo, si se prescinde 
de la faramalla retórica, del amor propio 
y de la fatuidad de tenor parlamentario 
que no tiene otro fin que deleitar á sus 
queridos amigos, se puede decir todo, se

puede combatir ó aplaudir una reforma, 
una ley, exponer todo un programa

Los discursos de D. Francisco Pi y Mar­
gal!, modelos de elegancia, de bien decir y 
de concisión; no duraba ninguno más de 
ese tiempo.

Mas volvamos al Sr. Salmerón, al his­
trión de la república. ¿Qué es lo que dijo 
ayer este señor? Nada. Intentó definú lo 
indefinible. Hizo equilibrios sobre el alam­
bre, pero no convenció á nadie. Un ateo 
abrazado con un creyente ó con un faná­
tico, un enemigo de la monarquía y más 
del absolutismo, abrazado a! absolutismo 
no puede convencer á nadie. Eso es un 
contubernio monstruoso, y lo monstruoso 
en política no puede definirse, ni tiene 
condiciones de vitalidad.

El filósofo de las nebulosidades y délos 
ergotismos, el que no afirma nunca nada, 
el que dice que el principio de la sabidu­
ría es la duda, al ir en compañía de los 
que dicen que el principio de la sabiduría 
es el temor de Dios, que el Estado debe 
someterse á la iglesia, que. el poder civil 
no debe tener la supremacía sobre el po­
der religioso ha dado con triste espectácu-; 
lo un deplorabilísimo espectáculo.
' SEl Sr. Salmerón no supo definir la Solí- / 
daridad porque ese conglomerado de am­
biciones, de la burguesía ca alana que con ■ 
sus Aranceles y voracidades trajo la ruina 
de las demás regiones y fné la causante 
principal de la pérdida de Cuba, no puede 
definirse más que así, con la verdad corno 
lo definirnos nosotros, y en ese caso, si el 
Sr. Salmerón tuviera valor para decirla 
verdad no podría ser solidario.

El Sr. Salmerón á vuelta de argucias 
mandadas recojer, casando palabras y más 
palabras quise definir pero no pudo. Ni 
aún siquiera nos dijo porque él, el libre 
pensador, el ateo, el excomulgado estaba 
con los que piden que se restaure la inqui­
sición y el absolutismo.

El Sr. Salmerón es un náufrago déla 
política., una boya, y nos produjo después 
de la lástima que produce todo náufrago 
de la vida, una gran hilarídadcuando sacó 
la caja de los truenos y nos amenazó con 
una revolución.

¡El dolor&samente sorprendido amenazan­
do con revoluciones! ¡Bah! Nos conoce­
mos. Esas amenazas del enano de la venta 
son simplemente bufa-s. En las revolucio­
nes del Sr. Salmerón no creen ni aun los 
más obtusos republicanos.' Conocemos al 
cordero, a! buen burgués disfrazado en el 
Congreso de león y sus rugidos nos rego­
cijan.

Ninguno de los republicanos del Con­
greso es capaz de amotinarse siquiera. Tie­
nen la piel demasiado lustrosa, y tienen 
muchísimas comodidades, momios, gajes 
y prebendas para decidirse á perderlas.

Si los hambrientos y los desarrapados 
Ies dieran á los republicanos burgueses, 
casi autócratas que bullen era el Congreso 
la revolución hecha, entonces sí, se apre­
surarían á recoger sus frutos y á expoliar 
al pueblo de los provechos de su obra.

Pero el pueblo por fortuna conoce á los 
hábiles, á ios revolucionarios de comedia, 
del Congreso, de casa Lhardy y délas cor­
tesanas de alto bordo, y se indigna ó se en­
coge de hombros cuando esos señores lu­
cidos y cuidados, Je hablan de revolucio­
nes.

hi m EiiMni Mino.
El periódico solidario La Tribuna, de 

Barcelona, hablando de la ley de jurisdic­
ciones y calificándonos de catalanófobos, 
nos achaca y copia un párrafo tornado por 
nosotros de Banderas y Estandartes, y con 
el cual estuvimos conformes en principio, 
dado que, si acepta la derogación de la ley 
de jurisdiciones, es con la condición de 
que la solidaridad ofrezca la garantía de 
que no ha de haber groseros insultos á la 
Patria ni al Ejército que es su más genui- 
na representación.

Pero es el caso que, según El Imparcial 
. siguen publicándose en Barcelona perió- 
; dicos que injurian á España, sin que los 
representantes de Cataluña expresen su 
protesta contra aquellas profanaciones, 
Juego ¿qué garantía ofrece la Solidaridad 
catalana de que han de cesar esos groseros 
insultos de un separatismo criminal que 
harto pacientemente sufrimos militares y 
paisanos españoles?

Banderas y Estandartes, estimado colega 
profesional que se publica en Gerona no 
pide, ni menos nosotros, la derogación de 
la ley de jurisdiciones, de la que dice hubo 
necesidad de publicar para poner coto á 
desmanes groseros y á insultos que soto 
se han puesto de manifiesto uno y otro día 
en esa culta Barcelona que sin un arancel 
de exajerada y constante protección á Ca­
taluña no sería lo que es, ni los Sres. Puig 
y Cadafalch es probable que hubieran po­
dido edificar Jos palacios de qúe nos habla 
El Imparcial en su artículo de fondo de há 
pocos días, titulado “Los solidarios en el 
Parlamento“.

Acostumbran ciertos periódicos de Ca­
taluña á tomar de propósito párrafos suel­
tes de nuestros artículos, interpretándolos 
erróneamente sin duda por no entender el 
castellano.

Y lo peor es, que nuestro estimado cole­
ga El País se muestre extrañado y diga 
que hemos hecho más por la derogación 
de la ley de jurisdicciones que la minoría 
solidaria, sin hacerse cargo de que para 
llegar á esta derogación pedimos con Ban­
deras y Estandartes, garantías que no ve­
mos por ningún lado, razón por la cual si­
gue y seguirá íntegra la ley de jurisdiccio­
nes.

Y á este propósito hemos de significar 
que es completamente falsa la eepecie ver­
tida en determinados centros de que un 
distinguido general que tiene asiento en 
la Cámara, había manifestado su confor­
midad con la abolición de la referida ley.

Nada de esto, no hay militar ni marino 
alguno, salvo excepción, que se haya mos­
trado partidario de tal abolición, á menos 
de garantías que, repetimos, no parecen 
por parte alguna, yeso que la guarnición 
de Cataluña está dando pruebas de «na 
prudencia, de un respeto y de una tem­
planza que aplaudimos, y que allá en otros 
tiempos no hubiera sido de esperar.

EX ¿Sí
IM'ERNACIOML EN BURDE9S

Este importante certamen, que anuncia­
mos recientemente, acaba de inaugurarse 
de un modo oficial en varias de sus sec- 
teiones.

En la de Bellas Artes figuran en gran 
número, ciiadros españoles de gran mérito 
é inmenso valor.

Nuestro Museo Naval ha .presentado co­
lecciones interesantísimas y su instalación 
es muy visitada.

En el banquete celebrado con motivo de 
la apertura de dichas secciones, hubo 
brindis de galantería internacional en que 
España fué elogiada y se hicieron votos 
por su prosperidad y engrandecimiento.

Poder ser ámagos de Inglaterra y de 
Francia al mismo tiempo, era un ideal que 
nunca fué posible y que hoy brinda la 
Providencia á nuestra querida patria.

¡ Sepan aprovechar los gobiernos tan 
provechosa coyuntura!

Clases pasivas.
La unión y el ■
De una carta que nos envía un antiguo 

amigo nuestro, jefe hoy de un regimiento 
en actividad; copiamos los siguientes pá­
rrafos:

“Agradezco infinito la distinguida aten­
ción que ha hecho usted de mi humilde 
persona enviáíidome dos números de esa 
publicación tan entusiasta, que desde lue­
go acepto gustoso, así como también la 
invitación que rae hace para que en ella 
exponga mi opinión con respecto á lacla­
se de jefes y oficiales retirados.

¿Qué quiere usted que yo diga amigo 
mío más que usted dice á diario?

Soy uno de los primeros en reconocerla 
firme voluntad,y grandes dotes que reúnen 
ustedes para defender, con ahinco y do­
naire, cuanto merezca ser defendido, den­
tro de los sanos principios por que se rigen 
los que, como ustedes, incansaqles en aco­
meter laudables empresas, piensan y sien­
ten.

Cuanto tienda pues á enaltecer el pres­
tigio de la clase militar, y á procurar que 
sus profesos, de activo y pasivo, se eviden­
cien en sus méritos para acrecentar el pri­
mero, y buscar remedio eficaz á los segun­
dos merecerá plácemes sinceros de todos 
los que vestimos el honroso uniforme, así 
como también de todos aquellos que no 
miren con indiferencia las cuestiones re­
lacionadas con el Ejército, única garantía 
de la Patria.

Y si además continúa esa honrada y ea- 
tusias publicación dirigiendo sus dudados 
en poner de relieve, como viene haciendo, 
los merecimientos de la honorable clase 
de retirados, entonces se agranda más en 
mi sentir el mérito que adquieren nsted y 
el Sr. Piñal; toda Vez que sus propósitos 
requieren una gran dosis de buen acierto, 
en armonía con la necesidad grande de 
justicia que esas beneméritas clases sien­
ten, y las que tal vez hoy, más que nunca, 
esperan poder hallar remedio, por medio 
de los que, en camino de llegar más ó me­
nos tarde á sumarse con ellos vuelven á 
aquellas sus ojos.

Por una de esas muchas razones incom­
prensibles, por una de esas inexplicables 
antinomias aquí en España, patria que fué 
de grandes genios militares; el pueblo, por 
esencia guerrero y por esencia noble, no 
es el que hoy podría servir de norma para 
deducir en consecuencia, por lo que aquí 
por ley fatal se realiza, los altos mereci­
mientos de la grey guerrera, sobre todo 
juzgando con relación á lo que en otros 
Estados militares de la culta Europa, se 
rinde á la clase por quien usted escribe.

El paradero probable de la mayor parte 
de nosotros ha de ser ese, aunque haya 
quiénes así no quieran ó no aparezcan en­

tenderlo, y cuanto por esas beneméritas 
clases se haga hoy, eso menos habrá que 
hacer por nosotros el día de mañana.

Trabajar con fe, y perseverar hasta ver 
de recuperar el fruto, es, y confio sea así 
siempre, empresa digna de esa publica­
ción dirigida por mi amigo Piñal y en la 
que usted le ayuda con tan laudables pro­
pósitos.

No desmayen ustedes, y animo, pues á 
la unión de activos y pasivos, por lo que 
sinceramente les felicito, deseándoles todo 
género de bienandazas en su meritoria 
empresa y reiterándome de ustedes seguro 
servidor y amigo q. b. s. m., N. V.

¿Qué hemos de añadir nosotros á lo di­
cho por nuestro querido amigo en la trans­
crita carta? Nada, sino darle las más ex­
presivas gracias por los elogios que no me­
recemos, y asegurando que á Dios gracias 
no desmayamos en nuestro laudable pro­
pósito á fin de que sea pronto un hecho 
la unión de activos y pasivos militares.

Zoñeim.

PoHo sEÓe SDEBHIíER
El Sr. Llorens, hombre de una poderosa 

mentalidad, de una gran ilustración, y lo 
que es raro en estos tiempos, de sentimien­
tos nobles, levantados, altruistas, hombre 
dispuesto siempre para el bien, ha tenido 
un hermoso arranque, un generoso arran­
que, ha dirigido un ruego al ministro de 
la Guerra, anunciándole que presentará 
una proposición de ley, á fin de que se con­
ceda una pensión vitalicia, á los héroes de 
Baler, á los que tan alto pusieron el nom­
bre y el honor de España, cuando las pri­
meras figuras de la nación, flaqueaban ó 
se rendían. .

España debe limpiarse de esas manchas 
de ingratitud que la empañan, de esa falta, 
de respeto y de amor á sus héroes, y debe 
evitar el espectáculo vergonzoso, de que 
aquellos que en un rincón del Archipiélago 
filipino sostuvieron el imperio de nuestra 
bandera mucho tiempo después de la de­
rrota, se vean inútiles para el trabajo, 
hambrientos, cubiertos de harapos, y ten­
diendo la mano á la caridad pública que 
no muestra siempre risueño el semblante 
á los desdichados.

No ha debido ser, ni puede ser, que hé­
roes como los de Baler, que dieron todo 
por su patria, lleguen un día en su decai­
miento, en sus tristezas, en su abandono, 
á creer en la ingratitud de la patria, á con­
siderarla no como á una madre amorosa, 
sino como á una madrasta, de entrañas 
duras, de mirada torva.

España, por su propio decoro, debe acu­
dir inmediatamente, sin demora alguna, 
á remediar á los que con tanto tesón y va 
Jentía la defendieron, dando un ejemplo 
de gran heroísmo y escribiendo una de las 
más grandiosas páginas de nuestra His­
toria.

La virilidad de la raza, el noble desinte­
rés, el valor en grado sumo, la discreción, 
el más acendrado patriotismo, todas estas 
bellas cualidades mostraron los que de­
fendieron en Baler la bandera española.

Y á estos héroes, ¿ha de dejarlos el Es­
tado en el mayor de los abandonos, hun­
didos en el fango de la miseria, de las pe­
nas del no tener, de las aflicciones que 
lleva consigo la extrema pobreza?

No. El Estado español no puede cometer 
un crimen semejante, y el señor ministro 
de la Guerra, comprendiéndolo así mismo, 
ha prometido al Sr. Llorens remediar el 
mal, y ya se sabe que el digno general Lo 
ño no es hombre que deje de cumplir lo 
que promete, ni hombre que sea capaz de 
desamparar á héroes.

De modo que pronto, muy pronto, se 
corregirá esa deformidad social que deja­
ba á merced de la caridad á los que tan 
alto pusieron el nombre de España, y ese 
acto de justicia se le deberá á un hombre 
de corazón, al Sr. Llorens, al ilustre mi­
nistro de la Guerra general Loño y al Go­
bierno que preside el Sr. Maura.

d iar ío To f íc ím"
REALES ORDENES 

Caaeabin.ei*os.
Destinos.—Coronel, D. Aureliano Benzo 

Quevedo, á la plantilla de la Dirección ge­
neral del cuerpo.

Comandantes: D. Antonio Vicente Mo­
reno, á los colegios en Comisión; D. Julián 
Romano Cuartero, á la plantilla de la Di­
rección general del cuerpo, y D. Pedro 
Jaume Esteva, á la comandancia de Alge- 
ciras

Capitanes: D. Francisco Llopis de la Ve­
ga^ la comandancia de Mallorca; D. Juan 
Janariz G rcidiain, á la de Navarra; don 
Andrés Auz Rueda, á la de Guipúzcoa; 
D. Félix Quintana Duque, ála plantilla de 
la Dirección general del cuerpo, y D. Va­
leriano Lorenzo B.odríguez, á la coman­
dancia de Lugo.

Primer »tenientes: D. Francisco Moltó 
Arniches, á i i comandancia de Alicante; 
D. Lort uzr Tallón Urriolabeitia, á la de la 
Coruña, \ D. Francisco Gómez Pujadas, á 
la de Navi1-- á

’f á mí, qaeé
España es, indudablemente, el país de 

la despreocupación y de los desocupados. 
Nadie como nosotros para mirar con indi­
ferencia las cosas de los demás y las de la 
Patria. “A mí, que más me da“, es lo que 
suelen proclamar estos ínclitos egoístas 
que no vacilo en llamarlos así, desde el 
momento en que sólo les preocupa lo pú­
blico y lo privado ajeno, cuando favorece 
ó perjudica á sus propios intereses y con­
veniencia. .

Que la agricultura no prospera lo que 
debiese prosperar; que Ja emigración au­
menta; que estos ó los otros políticos nada 
hacen en bien del país; que se roba público 
ó encubiertamente en este servicio, en 
aquella oficina, en tal centro; que se insul­
ta y vilipendia á mansalva; que la admi­
nistración pública de tal provincia ó mu­
nicipio es irregular; que un juez se vende, 
que un militar falta á su honor, que se 
escarnece un dogma, que se miente en la 
prensa, que se mueren miles de seres tu­
berculosos, que el juego reina como sobe­
rano y el vicio como despótico, que los 
empleados civiles y militares no pueden 
comer, que la usura se hace dueña de la 
sociedad, que no hay obras públicas, que 
muchas regiones permanecen incultas por 
falta de riego y de brazos, que domina la 
ignorancia, que sucumbe el magisterio, 
que se aumentan las contribuciones é im­
puestos directos é indirectos y mil y mil 
cosas más que pudiéramos exponer, “y á 
mí, qué“, exclaman el 90 por 100 de los es­
pañoles; yo, ¿por qué me he de mezclar en 
lo que no me importa y en lo que no me 
perjudica ni me favorece? Yo, ¿qué nece­
sidad tengo de meterme en libros de caba­
llería ni en camisa de once varas?

Esta es España y así somos los españo­
les; egoísmo y nada más qúe egoísmo. Na­
die quiere molestarse por el prójimo, na­
die aspira á hacer el bien por el bien mis­
mo, y mientras tanto, la vida cómoda y 
regalada; huir de la crítica y sinsabores, 
no hacer nada, y al prójimo y á la Patria 
contra una esquina. v

Si todos esos supinos holgazanes y des­
preocupados, se dedicasen á algo, muy 
poco, en bien público y en interés de la 
patria y de sus semejantes, marcharía Es­
paña como una seda. Hacer el bien por el 
bien y no por su utilidad Todos servimos, 
para algo, lo que tiene que no aprovecha­
mos nuestras actitudes, ó las ocupamos 
equivocadamente.

Unos en la prensa, desenmascarando hi­
pocresías, vicios y defectos; otros fomen­
tando la ganadería, la industria, el comer­
cio y la agricultura, otros con la palabra, 
con el libro, dedicados á combatir abusos, 
á enaltecer bondades, á huir de la rutina' 
á marcar caminos y derroteros distintos' 
todas estas pequeñas actividades reunidas, 
darían por resultado un cambio radical en 
el modo de ser nacional.

, Gasset sólo pregonó su política hidráu­
lica y á ella consagró sus afanes, y véase 
lo que ha hecho en Lien de España; Zu- 
lueta trabaja en pro de la agricultura; el 
barón de Albi emprendió su campaña con­
tra el duelo, frente al cual nadie se atrevía 
á ir, y con constancia, con sinsabores y 
con una laboriosidad inmensa, ha conse­
guido fundar ligas en todas las provincias, 
evitar muchos lances y reunir á 25 ó 30.000 
caballeros dispuestos á no batirse;los doc­
tores Moliner, en Valencia, y Royo Villa- 
nova, en Zaragoza, luchan y no descansan 
por arrancar víctimas á la tuberculosis; y 
asi, otros muchos, cada uno en su esfera, 
aun hay patriotas dignísimos que se sacri­
fican par la humanidad y se desvelan por 
el bien público.

Lo que sucede que esto causa molestias 
y sinsabores, disgustos quizá, pues á mu­
chos les escuece el que salgan á la luz pú­
blica sus defectos, y eso muchos no lo 
quieren hacer por aquello de uá mí, qué“, 
eterna excusa, panacea que justifica ó quie­
re justificar la perpetua holgazanería de 
la mayoría y su apatía sin limites. Y lla­
man locos, arlaviliarios y entrometidos á 
los que se desviven por ló que todos debie­
ron hacer y les auguran males y disgustos 
y no dan importancia á las obras de los 
demás y consideran desequilibrado al que 
por su honradez, laboriosidad é idealismo 
se aparta de la corriente general de egoís­
mos, concupiscencias, falsedades, traicio­
nes, mentiras, envidias y pasiones bastar­
das que forman la pesada atmósfera de 
inmoralidad pública en que vivimos to­
dos, y mientras tanto, como decía el doc­
tor Moliner en su discuiso de apertura del 
curso de 1904-05 en la Universidad de Va­
lencia, la nación se sume en la perversión 
moral más espantosa, llamando “listos" á 
los tunantes; “vivos" á los ladrones; hom­
bres de buen sentido á los eucólogos; de 
espíritu práctico de la vida á los más’re­
tinados egoístas, irregularidad al robo y 
travesura á la infamia.

Así es la nación y así somos la inmensa 
mayoría de los españoles, con lo cual y al 
ver la indiferencia de unos y el egoísmo 
de otros y que quien se sacrifica por ios 
demás sale sacrificado, ¿qué extraño es que 
muchos cambien de ruta y se echen al 
surco del abándonó y de la holganza, á 
fuerza de sinsabores y amarguras, déspre- • ‘ 
cios y malas acciones?

M.C.D. 2022
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Por eso Víctor Hugo escribía que en la 

época de los amores son mejores los hom­
bres; más después, la vida, los realismos 
de la vida coa sus amargos pozos, la lucha 
por la existencia con sus crueles designios, 
el mundo con sus perfidias y la carne con 
su aplastante peso, se encargan de ir se­
cando, de ir marchitando aquellas flores, 
de ir extinguiendo aquellos perfumes de 
bondad y amor que se escapaa del alma, 
como las esencias de un frasco destapado, 
para dejarla saturada de amarguras, de 
escepticismos, de egoísmos, de maldades; 
y si algoz aprendemos, luego con las prác­
ticas de la vida y del mundo, ya no es 
virtud, sino más bien el arte, el arte mal­
dito de iingirla con la maldita hipocresía.

José MARIA L.AGUXA.

EL SEÑOR MLWmiE LA GUERRA
La enfermedad que padece el general 

Loño, si bien reviste determinada impor­
tancia por haberla descuidado, dedicán­
dose tan asiduamente á los trabajos de su 
departamento, no ofrece por fortuna la 
grav dad que algún colega supone.

Celebraremos que su mejoría sea rápida 
y pueda presentar y defender los proyec­
tos de ley que tiene en cartera.

Si desgraciadamente y por persistir de­
masiado tiempo la dolencia que le acoje, 
hubiera de dejar el ministerio, indícase 
para sustituirle, según unos, al general 
Martiteguí, y según otros, al general Del­
gado Zulueta.

Algo más pudiéramos decir que debe­
mos reservar hoy, siendo de lamentar que 
por esto y lo otro, sean tan frecuentes los 
cambios en los ministerios de Guerra y 
Marina, imposibilitándose toda reorgani­
zación.

INTERESANTE
Revistas de inspección.

A los que se suscriban por un semestre, 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se les enviará gratis el 
Memorandun Teórico-Práctico, escrito por 
el Comandante de Infantería Don Juan 
Prast, cuya útilísima obra contiene: “Co­
mentarios14 á la circular de 15 de Marzo 
último, “Legislación", “Formularios" y 
“Repertorio alfabético".

EXPOSICION
DE
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El miércoles 12 del actual, á las seis de 

su tarde, tuvo lugar la inauguración de la 
magnífica Exposición de Industrias madri­
leñas, á cuyo acto asistió el Rey y real fa­
milia, el ministro de Fomento, alcalde de 
Madrid, director de Obras públicas, la Co­
misión Ejecutiva y numeroso público com­
puesto de personas de todas las clases so­
ciales. Hizo uso de la palabra el iniciador 
de la Exposición D. Alberto Aguilera, en 
un hermoso y elocuente discurso, en cuyo 
acto se cantó un hermoso himno compues­
to por el maestro Bretón y acompañado 
por los asilados de San Bernardino, Santa 
Cristina y ninas asiladas de las Mercedes. 
Terminado éste, S. M. el Rey y acompaña­
miento, y más tarde todos los concurrentes, 
visitaron los diferentes departamentos de 
que consta el suntuoso edificio, y entre los 
cuales merecen especial descripción los 
siguientes:

En el pabellón central se ostentan los 
trabajos de la Platería Meneses, con un 
hermoso candelabro de tres coronas de 25 
luces, cuya altura mide dos metros noven­
ta centímetros; un Salomón de 36 luces; 
una preciosa custodia estilo Renacimiento, 
un servicio completo para un crucero de 
guerra y otro para la Compañía Trasat­
lántica. Nicolás Martínez presenta nume­
rosos y bien construidos objetos de espa­
das militares. Girod, diversos relojes de 
despacho y para torre, así como también 
muebles americanos. Sesse, objetos de na- 
vajería para afeitar, tijeras, etc. Recarte, 
un buen surtido de material para ingenie­
ros. La Sociedad Española de Vatímetros 
tiene una de las especialidades que más 
llama la atención; Boris y Herranz, joye­
ría; Gómez, cincelado de retratos sobre 
metales; Cereceda, sus objetos de metal 
para el Ejército; Tuller Ollero, empleado 
en la fábrica de la moneda, ha construido 
una complicada cerradura de combina­
ción numérica,de absoluta seguridad; Gar- 
cia, una miniatura de locomotora, en la 
que no omite detalle alguno, de herra­
mientas, llaves, depósitos de que consta 
las de tamaño natural; Gronda tiene pa­
tente de invención en soldaduras de alu­
minio, por lo visto, en los trabajos que 
expone. Para algunos es posible pase des­
apercibida una cadena de acero con nueve 
eslabones, unidos todos entre sí y sacados 
de una sola pieza, sin pegadura ni solda­
dura alguna, debido al artista Baró.

En la Sala C, merece citarse una maqui- 
nita construida con oro y plata que fun­
ciona al vapor, y cuya construcción se 
debe á la acreditada casa de Eloy Cassi; 
Carlos Prast, sus consabidos bombones, 
conservas y chocolates, y últimamente, 
aparece La Marca con dos coches de lujo 
y un automóvil, en blanco.

La SaU D: lo mejor que en ella se en­
cuentra son los abanicos Pay-Pay, hechos 
sus adornos Con calados en hojas de palma 
por el inimitable Fraumosir, y algunas 
guitarras y bandurrias al lado de varias 
revistas ilqstradas de Agricultura.

En los departatnentos consecutivos se 
ven trabajos de tapices, uno representan­
do un escudo con las Aguilas imperiales y 
otro un trozo de copia del famoso cuadro 
El jardí?i del amor, debido al pincel de 
Rubens, y también trabajos en yeso de 
imitaciones árabes, con sus colores y do­
rados. '

De las instalaciones especiales tenemos 
el pabellón de los sobrinos de Peña y|Vi- 
llarejo, que ofrece al público un pequeño 
taller del que tiene en Aranjuez, que du­
rante las horas de entrada publica funcio­
nan sus operarios con sus trabajos de 
trencilla, seda v lana.

El pabellón del ministerio de la Guerra 
se halla dividido en cinco partes ó seccio-

nes: la de Ingenieros, que se admiran tra­
bajos en miniatura de las diferentes ope­
raciones llevadas á efecto, el ejército en 
campaña, su construcción de puentes, etc.; 
la de Artillería, con infinitos cañones ad­
mirablemente construidos, no faltando de­
tallé alguno á pesar de su reducido tama­
ño, é igualmente que con los tres restantes 
de Sanidad militar, Administración y Es­
tado Mayor.

La Compañía de Ferrocarriles de Ma­
drid, Zaragoza y Alicante también presen­
ta curioso material referente á la misma, 
vagones y demás accesorios.

Por último, hay otros varios pabellones 
particulares además de la sección de Mon­
tes, en cuyo mismo edificio aparece la de 
Agricultura, por cierto sin terminar y ape­
nas si comenzada su construcción, y la fá­
brica de cervezas El Aguila que lo apro­
vecha para ofrecer al público sus líquidos 
servidos por camareras.

Y nada más podemos decir, dada la bre­
vedad y espacio que disponemos para 
nuestro trabajo, pues otras sencillas insta­
laciones particulares se encuentran en 
construcción, por tanto, la Exposición re­
vestirá más importancia, hermosura y va­
lor á medida que el tiempo avance.

J. M. García Flores.

VICO Y GRUVO
Visitando las urnas.

Ayer, á las diez de la mañana, colocadas ya 
las dos cajas funerarias en la Capilla especial 
de la Congregación de Nuestra Señora de la 
Novena, iluminada con profusión y decorada 
espléndidamente, permitióse la entrada del 
público, desfilando multitud de admiradores 
ante los restos de aquellos famosos actores 
que se llamaron Vico y Calvo.

Dos guardias de Seguridad cuidaban de que 
se guardara orden entre el público, que desde 
primera hora era muy numeroso.

Con objeto de ordenar la entrada y salida, 
se dividió en dos mitades la puerta de entra­
da de la Capilla, colocando una barandilla de 
madera. t

Velando los restos
Los hermanos de calvo, los hijos de Vico, 

los congregantes y actores velan constante­
mente los restos expuestos, habiéndose esta­
blecido un tprno entre actores, correspon­
diendo el primer lugar á D. Isidro y D. Miguel 
Soler. .

ILos innerales
Se celebraron esta mañana á las once, revis­

tiendo gran solemnidad.
La Junta de la Congregación no pudo invi­

tar á dicho acto, á algunas entidades en aten­
ción á lo reducido de la capilla.

La eondueción al panteón.
Tendrá lugar á las cuatro y medís de la tar­

de, con arreglo al itinerario que marcamos en 
nuestra edición de ayer.

El presidente del Consejo de ministros, don 
Antonio Maura, asistirá al acto en representa­
ción de S. M. el Rey, ocupando lugar prefe­
rente en la presidencia del cortejo.

¿Honores militares6?
Los Sres. Morote y Palanca visitaron á los 

Sres. Loño y Maura, al objeto de que el go­
bierno concediera honores militares á los 
restos de los eximios artistas, apoyando su 
petición en el precendente sentado al trasla­
dar los restos de Larra, Rosales y Espron- 
ceda.

Los Sres. Palanca y Morote solicitaron del 
Sr. Maura que, en caso de negarse los hono­
res, se mandara un piquete con bandera.

Resueltamente, no se tributarán ninguna 
clase de honores militares.

Las Urnas
La que guarda los restos de Calvo, es de 

caoba, rectangular, forma de sarcófago; tiene 
84 centímetros de largo, 60 de ancho y 41 de 
alto. Sobre la tapa hay un crucifijo grande; la- 
cruces de ébano y el Cristo de bronce. En la 
cabecera hay una chapa de plata oxidada, les 
yéndose la siguiente inscripción hecha con 
letras doradas.

“E. P. D. Rafael Calvo Revilla.—Falleció el 
4 de Septiembre de 1888. Fueron trasladados 
sus restos por la Asociación de Actores °n 
1907."

Por dentro tiene otra tapa cubierta con un 
cristal de luna: está forrada de zinc, imitación 
de aluminio y la tapa forrada de seda blanca, 
escolchada.

Las esquinas de la urna tienen elegantes 
aplicaciones de zinc que hacen juego con la 
placa de la cabecera.

Los restos de D. Antonio Vico, están ence­
rrados en caja urna de plomo, cubierta por 
una urna de marmol con las siguientes ins­
cripciones.

“E. P. D. Antonio Vico Pintos.—Falleció el 
4 de Marzo de 1902.—Sus cenizas fueron de­
vueltas á España por la Sociedad Frontún 
Jai-Alai de la Habana".

-r- -■

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMADA x-egala- 

rá n esisan tos lo deseen y prefie­
ran, previo aliono de la* suscrip­
ción de un ano (80 pesetas), el 
ANUARIO MILITAR del corrien­
te, Uranco de porte, en concepto 
del 20 por ÍOO del importe de di- 
clia suscripción.

ÍMÍC* POUTICl
Hasta el domingo próximo no irá el se­

ñor Maura á la Granja por ser su presen­
cia necesaria en la Corte, en la discusión 
del Mensa je.

Los ministros de Hacienda y Goberna­
ción estudian la forma de evitar que los 
corresponsales de periódicos de provincias 
pongan los sellos correspondientes en los 
telegramas y que continúen liquidando á 
fin de mes Jas carpetas que actualmente 
tienen en Telégrafos.

El sábado será leído en el Senado el pro­
yecto sobre emigración.

El ministro de la Gobernación estu­
vo anoche y esta mañana redactando el 
preámbulo del proyecto.

En Zaragoza se han declarado en huelga 
los tipógrafos de un periódico.

Según noticias oficiales en Valencia y 
Castellón reina tranquilidad.

Ejército Armada

Pesde Washington
25 de Mayo.

Algo que sucedió anteanoche en San Fran­
cisco de California ha venido á dar actualidad 
á la cuestión americo-japonesa; porque cues­
tión fué ló que hubo y sigue habiendo, apesar 
de todas las cortesías y amabilidades exterio­
res. Anteanoche, en San Francisco, un grupo 
numeroso de obreros blancos atacó un res- 
taurant japonés á pedradas; y después que 
hubo causado en él todo el daño posible y 
puesto en fuga á los propietarios y depen­
dientes, procedió á destruir una casa de ba­
ños, también japonesa.

Acudió la policía; y, ya se sabe, que 
los Guardias Walonas, 
según la canción, 
siempre llegan tarde 
á la procesión.

El grupo se dispersó. "Nadie fué detenido" 
dice un telegrama. O, con nuestra clásica fór­
mula: “Los autores no fueron habidos." ¿Qué 
iban á ser habidos, si la policía depende del 
ayuntamiento y éste es elegido por los gre­
mios obreros, que son ■ los que allí hacen la 
guerra á los japoneses?

Por donde se ve que no obstante el arreglo 
hecho por los gobiernos de Washington y de 
Tokio, arreglo satisfactorio para los trabaja­
dores blancos de California, puesto que im­
dirá á los braceros japoneses entrar en este 
país, en aquel Estado no se ha calmado la pa­
sión anti-amarilla.

Con estas noticias desagradables ha coinci­
dido la de que el vizconde Aoki, Embajador 
del Japón en Washington, irá, á mediados de 
Junio, á pasar algunas semanas en la costa del 
Pacífico, donde se propone estudiar la índole 
y la importancia de la hostilidad que allí exis­
te contra sus compatriotas. Se cree que, allá 
para el invierno, la cuestión se renovará entre 
los dos gobiernos y que el del Mikado no se 
mostrará tan conciliador como se mostró me­
ses atrás, con motivo del incidente de las es­
cuelas de San Francisco.

Tal vez se recuerde que el Presidente Rco- 
sevelt deseaba que en el proyecto de ley de 
inmigración, pendientes de la aprobación del 
Congreso, se prohibiese á los braceros japo­
neses entrar en los Estados Unidos. A esto, no 
se opuso el gobierno de Tokio; pero si se ne­
gará, según los rumores que ahora circulan, á 
que se ponga esa prohibición en un tratado 
entre las dos naciones. Esto es lo propio de 
un pueblo digno y de un gobierno firme.

El tratado que noy rige, expirará dentro de 
cuatro años, en Julio de 1911; en él se autori­
za la admisión de inmigrantes del Japón. Ya 
los japoneses residentes en la Costa del Pací­
fico están gestionando para que se renueve 
ese tratado. Han enviado á Washington comi­
siones que celebran entrevistas con el Presi­
dente Roosevelt, con Mr. Root, Secretario de 
Estado y con el Embajador Vizconde Aoki. 
Esas comisiones han traído cartas de ameri­
canos de alta posición, banqueros, comercian­
tes, abogados, fabricantes; etc., en las que se 
afirma que en aquella región la hostilidad á 
los japoneses está limitada á los gremios de 
obreros blancos de San Francisco y á los "po- 
liticians" que explotan ese sentimiento para 
pescar votos.

Las Cámaras de Comercio de Seattle, Port- 
land y Los Angeles han enviado telegramas 
en que apoyan la renovación del tratado. En 
Seattle se quiere bien á los obreros japoneses 
que están dando excelentes resultados; á los 
capitalistas japoneses, establecidos en aquel 
puerto, se les acoje en todas partes como si 
fueran blancos. Allí no hay la menor dosis de 
racismo; ni, tampoco, en Portland.

Todo esto dará fuerza al Gobierno del Mi­
kado para pedir que el tratado se renueve sin 
modificaciones; y, alguna, le dará, asimismo, 
al gobierno americano para resistir á las pre­
tensiones de los agitadores caucásicos de San 
Francisco; pero ¿le dará toda la que necesita? 
Si los gremios obreros son poderosos en 
aquella ciudad, no lo son menos en el resto de 
la nación: y entre ellos hay solidaridad.

Y en esto de poner restriccione á la imigra- 
ción, los del Norte y los del Este profesan un 
criterio análogo á los del Oeste. A todos los 
acosa el mismo pensamiento de que, cuantos 
menos braceros entren en los Estados Uni­
dos, tanto más altos serán los jornales.

Y como los gremios suman muchos votos, 
ni el gobierno ni el partido de oposición se 
atreven á contrariarlo; como se vió cuando 
ocurrió el episodio de San Francisco. Por 
ahora, se le podrá dar largas al asunto y eli­
minarlo de la próxima campaña electoral para 
la Presidencia de la República; pero, en 1910, 
habrá que resolverlo, puesto que tratado vi­
gente expira en 1911 y se necesitan algunos 
meses para negociar otro y para que el Sena­
do lo ratifique.

X. Y. Z.
------------ ---------—«raeecsssese» •»

LA LEYENDA DEL RUBI 
, En la antigüedad, en el Indostán, en la 

tierra de Maghada, vivía un poderoso Ra- 
jah llamado Noemeo. Sus riquezas eran in­
numerables en piedras preciosas y joyería, 
en oro y plata, en costosas sedas y tapices; 
su ejército era poderoso, bien disciplinado 
é instruido; enjaezaba ricamente sus ele­
fantes y camellos y sus caballos eran de 
la más pura sangre árabe; las mujeres de 
su harem, por su extraordinaria belleza, 
no tenía rival en el mundo, pero la más 
bella de todas sus huríes era su esposa 
Maharanee, quien tan graciosa y simpática 
como una flor de loto, embriagaba con su 
presencia más que la Luna llena y tan 
bondadosa como Budha.

De todas sus preciosas joyas, el Rajah 
había elegido la más perfecta y rara y se 
la había regalado á la Reina el día de su 
santo.

Era un purísimo y precioso Rubí de las 
aguas más puras, y tan grande como el 
huevo de una paloma.

El Rajah le había predicho, poniendo 
por testigo la cabeza de su hijo y herede­
ro, que nunca se desprendiera de la joya 
ni la regalara, porque esto significaba 
muerte.

En el mismo Palacio vivía también un 
hermano del Rajah, llamado el Principe 
Tissa; era éste envidioso, intrigante, y, en 
una palabra, un Príncipe degenerado.

Muchos años hacía que el principe en­
vidioso deseaba este Rubí sin igual, y su 
cólera fué muy grande, tanto como su 
desesperación, cuando oyó que tan precio­
sa joya había sido regalada a una mujer, 
que no era su pariente directa, cuando en 
justicia debía habérsele reservado para el 
día de su casamiento.

Una noche fatal, el genio del mal le 
aconsejó é inmediatamente se disfrazo de 
mujer y atravesando los inmensos jardi­
nes, rodeado los corredores de mármol, y 
saltando por balaustradas llegó hasta el 
sitio en que tranquilamente descansaba 
Maharanee.

La reina despertó sobresaltada é intentó 
abrir su boca, pero antes de que sus labios 
hubieran articulado una palabra, con ra­

pidez extraordinaria el príncipe hundió un 
puñal en su pecho y asi ahogó la inminen­
te alarma.

Con la misma rapidez que había venido, 
así partió huyendo del Palacio en un ca­
ballo ligerísimo.

Todo el día y toda la noche corrió y co ­
rrió, hasta que el animal cayó muerto de 
cansancio.

Entonces tomó el principe el collar que 
tenía en el cuello, lo centempló con infini­
ta y emocionante alegría.

¡Estaba manchado de sangre! ¡La roja 
sangre real de Maharanee! El príncipe lo 
frotó con sus dedos, con seda, con tercio­
pelo y paño, pero nada, las manchas no 
desaparecían.

Convencido de la inutilidad de su trabajo 
fué hacia un río, en el sumergió el precio­
so rubí y lo lavó y frotó cuidadosamente, 
pero la mancha roja estaba allí para pa­
tentizar su horrible delito, silenciosa y ro­
ja. lo mismo que la sombra de su crimen!

Desesperado y loco, con ojos brillantes, 
caminó de sol á sol, de río á río y de arro­
en arroyo con desesperación nerviosa y 
febril.

Y pasaron los días y llegaban las noches, 
con sus terrores y sobresaltos, y la mancha 
se extendía en la piedra, adquiriendo ma­
yor tamaño y proporción más brillante.

El Príncipe intentó todos los encanta­
mientos, todos los conjuros que pudieran 
darle la más pequeña certidumbre de pu­
rificar este mal adquirido rubí.

Llegó á tomar tal terror á la piedra, que 
parecía le abrasaba el corazón.

Pr último un religioso le aconsejó que la 
lavara en las aguas del Ganges y el Brah- 
maputra, donde los rayos de los dioses 
atraviesan Jos cielos, detrás de las alturas 
del Hímálaya.

Con esto, él se encaminó hacia el Norte, 
anhelante, sin descanso noche y día, has­
ta que sus pies se le ensangrentaron, triste 
y meditabundo, alcanzó por fin las aguas.

Con fervor sublime y en medio de ora­
ciones y ruegos sumergió la preciosa joya 
en Jas sagradas aguas, una y otra vez, pero 
ahora el rubí se había convertido en úna 
gota de sangre rojísima, completamente 
roja, con una titilización extraordinaria.

Desesperado y maldito se recostó sobre 
una roca, apretando la piedra sobre su pe­
cho, clavando la vista en los picos de la 
montaña, cubiertos de nieve, que le con­
templaban á él con pureza infinita, recha­
zando la negrura de su alma sucia y tene­
brosa.

A la mañana siguiente, los religiosos 
arrancaron de su mano tiesa y fría el pre­
cioso rubí, para ponerlo como ofrenda al 
diosShive, el destructor. ¡Ellos lo cono­
cían!

X. X.
'----------------------■ ------------------------------------------------------------------

GUARDIA CIVIL

LOS PLUSES DE REENGANCHE
Es verdaderamente doloroso, por los in­

tereses sagrados que lesiona, lo que con 
los pluses de reenganche ocurre.

Son muchas Iqs Comandancias á las que 
se adeudan respetables cantidades por tal 
concepto, deuda que repercute en los in­
dividuos pues como es natural, no contan­
do con fondos las cajas pára tales atencio­
nes, quedan en descubierto respecto á los 
individuos.

Harto sabido es la estrechez con que vi­
ven nuestros guardias, y por consiguiente, 
es muy natural que estén esperando tales 
pluses para salir á fióte de una porción de 
pequeneces á que las mil contingencias de 
la vida dan lugar.

Tienen, por consiguiente, que ser terrible, 
moral y materialmente, los efectos que el 
adeudar los pluses de reenganche deven­
gados produzcan en los individuos.

Harto sabemos que no tienen la culpa 
las Comendancias de esto. Si á ellos se les 
librase los necesarios fondos, no estarían 
indebidamente en caja un minuto, pues 
público es que todos á una se toman inte­
rés por el guardia: Tampoco pertenece la 
culpa al centro directivo, pues su misión 
se desenvuelve en este asunto por vías le­
gales y con la rapidez que en todo lo suyo 
imprime.

La culpa resulta de ser insuficiente los 
créditos consignados para tales atenciones, 
créditos anuales insuficientes que al ter­
minarse no hay medio legal de ampliar y 
que van ocasionando déficit cada día ma­
yor y en el que se reproduce el conocido 
caso de la bola de nieve.

Próximos los presupuestos es necesario 
sepan las Cámaras que los créditos que 
generalmente se votan para pluses de re­
enganche son insuficientes, que las cajas 
están portal concepto en situación finan­
ciera próxima á la bancarrota y que mo­
ralmente no puede reconocerse á los indi­
viduos derechos que luego por deficiencias 
del prepuesto no se abonan.

Y mientras esto ocurre bueno es que se 
tenga por algunos jefes de Comandancia 
amplio espíritu con aquellos individuos á 
quienes debiéndose hace cuatro ó cinco 
meses pluses de reenganche soliciten anti­
cipos de su fondo. Nada más justo que 
concedérselos. Nunca negarlo.

Y por hoy terminamos.
--------------------- e *1*1—--------------------------------------------------- --

energías
De los tres asuntos que están sobre el ta- 

Í)ete político: la abstención de los libera- 
es, el problema de la solidaridad y el sa­

neamiento de la función electoral, ningu­
no de ellos avanza un paso, y es lo más 
notable que preocupando su" desenvovi- 
míento á la gente política, al país parece, 
al menos, por su indiferencia que le intere­
san muy poco.

La actitud de los liberales, entretiene al­
go porque siempre se presta á sorpresas 
é incidentes, pero á la opinión en general 
no le sirva para trazar una orientación de­
finida en lo que afecta á la entraña del 
problema político.

La cuestión de la solidaridad viene á ser 
como un explosivo inocente que ha esta­
llado mucho antes de lo que se prometían 
sus organizadores y sin consecuencias la­
mentables, y aunque se procura por unos 
y por otros darle mucho aire, es lo cierto 
que no logra interesar á la gente que tra­
baja. .

El saneamiento de la función electoral

por el que con tanto empeño parecen afa­
narse los partidos llamados de gobierne, 
recuerdan al cuento de la buena pipa.

Hablar en España de sanear el régimen 
electoral, es una especie de obsesión, como 
la que tienen los coleccionistas filatélicos, 
que nunca logran satisfacer sus afanes.

Más interés.encierran otros asuntos re­
lacionados con la producción, y sin embar­
go, á los políticos de profesión no les des­
piertan ni siquiera curiosidad. Tal es, por 
ejemplo, la indicación hecha ayer por el 
Sr. Zulueta en la reunión celebrada por los 
olivareros, relativa á la conveniencia de 
establecer, en beneficio de nuestra produc­
ción de aceites, líneas de navegación á los 
puertos rusos y el Extremo Oriente.

Algo parecido hemos dicho nosotros en 
diversas ocasiones pero estas cuestiones 
que se relacionan directamente con el in­
teres nacional no preocupan á los políti­
cos y así se observa que estos andan por 
un lado y los defensores de los intereses 
materiales del país por otro.

¿Es posible que pueda de tal modo ofre­
cer buen aspecto el desarrollo de la políti­
ca? Esos tres asuntos que quedan mencio­
nados y están sobre el tapete, no logran 
alcanzar el interés de la opinión; en cam­
bio lo que le conviene á esta, como es lo 
indicado respecto á líneas de navegación, 
fomento del tráfico, etc., etc., no entusias­
ma á los políticos. '

Y así estamos en España, dando siempre 
vueltas en torno á ideales que no se reali­
zan, gastando energías y malgastando el 
tiempo. ’

DE INTERES
Pua-H las clases é Individuos de 
la Guardia civil y Carabineros.

GUIA PRACTICA '

para el ascenso á sargento por elección en 
ambos institutos.

Esta obra contiene todas las materias 
que se exigen en los exámenes de tanteó y 
definitivo, así como los necesarios para el 
ascenso á oficial á que se refiere la base 
octava de la Real orden circular de 14 de 
Mayo último con arreglo á la cual ha sido ’ 
escrita por D. Benito Pintado Alcubilla, 
capitán de la Dirección de Carabineros y 
profesor que ha sido del extinguido cole­
gio para oficiales y del de Alfonso XIII, y 
D. Antonio Alcubilla Cereceda; primer te^- 
niente de la Guardia civil y exprofesór del 
del colegio para oficiales" de dicho Insti­
tuto.

La primera parte, concerniente al exa­
men de tanteo, se acaba de poner á la ven­
ta al precio de 1,25 pesetas, pudiendo pe­
dirse á los autores eh las Direcciones res­
pectivas ó al señor Administrador de 
este periódico.

La segunda parte, con el resto de las 
materias, está en prensa y sé pondrá á la 
venta en breve al precio de 2,75 pesetas, 
los que adquieran la obra completa sólo 
satisfarán por ella 3,75 pesetas en tres pla­
zos si así lo desean.

Pidiendo más de 20 ejemplares de la 
obra completa se hará un descuento pro­
porcional al número de los que se pidan.

CARABINEROS

GOlWUrHGMDO
Para el generas Ochando.

Puesto que ahora se está reformando el 
Reglamento de ascensos de las clases de 
tropa de este Instituto, nunca mejor oca­
sión para variar el sistema de elección, 
deberes y atribuciones de los carabineros 
de primera.

El papel que estos representan en la ac­
tualidad, es, mi general, sencillamente ri­
dículo; teniendo esto por principal causa 
el hecho de que tan pronto son elevados á 
la categoría de jefes, como se les deja re­
ducidos á la altura del último de sus com­
pañeros. Mientras desempeñan el mando 
de los puestos, asumen todas las responsa­
bilidades inherentes al cargo y tienen, por 
tanto, que cambiar hasta el trato que ob­
servaban con los individuos; pero éstos, en. 
su mayor parte, toman á orgullo lo que es 
en los preferentes una obligación y no se 
cansan de mofarse de ellos, de criticar su 
conducta y hasta de desobedecerlos cons­
tantemente.

Tal situación se hace absolutamente im­
posible.

Si el galón es preferente se ha de seguir ' 
dando como premio al aseo y buena con­
ducta, es preciso que se disponga que los 
que lo disfruten no serán destituidos de él 
aunque cambien de comandancia, pero 
que tampoco se encargarían de los puestos 
a falta del sargento ó cabo, si no les co­
rresponde por antigüedad de servicio.

Este es un camino. Y si se quiere seguir 
otro, sí se considera necesario que los ca­
rabineros de primera sigan llenando los 
fines que ahora tienen generalmente á su 
cargo que son los de desempeñar en pro­
piedad el mando de los puestos y reempla­
zar á los cabos y sargentos en este come­
tido, es necesario que se eleve el concepto 
moral y militar de los que se hagan acree­
dores á tal distinción.

Revivió.
-----------------------------------------------------

IDEAL POLISTILO
El culto exactor cómico é inteligente 

agente teatral D. Alvaro Enciso ha forma­
do una Compañía, que cultivará el mismo 
género que en Lara, la cual ha sido con­
tratada por la empresa del Ideal Polistilo 
para actuar en el nuevo teatro construido^ 
en dicho centro de recreo.

El Sr. Enciso ha reunido un excelente 
cuadro artístico, en el cual figuran las ac­
trices Srtas. Asquerino y Rodríguez y los 
actores Porredón, Cania, Gómez, Norro, 
Nestrosa y Aguirre. -

EL debut se verificará probablemente el 
sábado próximo.

Esta diario
no isarteMoce 

al TRUST
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€¿trcrryiroe
1.a política en Portugal

Ayer tarde llegó á Oporto el Presidente del 
Consejo de ministros Joao Franco, siendo ca­
riñosamente recibido en la estación por nu- 
gnerosos amigos políticos y personales, perte- 
aecientes á todas las clases sociales.

Las oposiciones parlamentarias han hecho 
distribuir copiosamente una protesta colecti­
va contra la política del Gobierno, coincidien­
do dicho reparto con la llegada del tren.

En los alrededores de la estación agolpába­
se un público inmenso, entregándose á mani1- 
festaciones de diverso sentido.

Se ha notado la ausencia de los republica­
nos socialistas.

Numerosos liberales han llegado de los pue­
blos del Norte con objeto de asistir al banque­
te de esta nb'chc.

Después de la llegada del presidente del 
Consejo reinaba alguna agitación en las calles.

La Policía practicó varias detenciones.
sitísación en Rusia

Ya son conocidos los principios que infor­
man la nueva ley electoral y los preceptos á 
qse la elección de la próxima Duma habrá de 
ajustarse.

Desde luego se reduce el número de dipu­
tados. Los 524 de antes, quedan en 442.

Los electores no podrán votar candidatos 
s[ue no sean de su misma clase.

La tendencia de la ley es favorable á los 
Cementos instituidos y á las clases ricas, con 
especialidad á los terratenientes.

Para los súbditos del Imperio que en reali­
dad no sean rusos, tales como los polacos y 
caucasianos, se restringen los derechos elec­
torales.

En virtud de acuerdo adoptado por el Go­
bierno, han sido detenidos 26 diputados cons­
piradores, cuatro de ellos en la estación del 
ferrocarril en el momento de disponerse á 
tomar el tren.

En todas las provincias del imperio reina 
completa tranquilidad.

En Moscou, mientras se verificaban unas 
carreras de caballos, el inmenso gentío que 
las presenciaba, al enterarse de la disolución 
de la Duma, prorrumpió en ¡vivas! al Zar y 
entonó el Himno nacional.

La Conferencia de la Paz
La Conferencia de la Paz reunida en La Ha­

ya ha acordado que las comisiones sean 
¿uatro.

De arbitraje, de guerra, de la convención de 
Ginebra y de neutralidad’

La segunda se dividirá en dos secciones, 
ana de guerra terrestre y otra de guerra ma­
rítima.

Todos los trabajos son hechos personal­
mente por Nelidoff y Martens, fuera de los se­
cretarios, que se ocupan solamente de la re­
dacción de Jos pequeños trabajos organiza­
dores. " ■

Todas las potencias han dado plenos pode­
res á Nelidoff para designar el personal.

Los delegados españoles se reunieron ayer 
y cambiaron impresiones con los de Inglate­
rra y Francia.

El acuerdo ha sido completo sobre todas 
las cuestiones del programa presentado por 
Rusia, sin excluir las que en el curso de los 
debates puedan suscitarse fuera de aquél.

Fraílela y el «Japón.
Contestando á una pregunta del diputado 

Boñi de Castellano en la Cámara pidió explica­
ciones al Gobierno respecto al convenio fran­
co-japonés, el ministro de Negocios Extran­
jeros leyó el texto de dicho convenio que la 
Cámara acogió con murmullos de aprobación.

El ministro añadió que en virtud del acuer­
do actual, el “statu guo“ resulta esenciamen- 
te pacifico y su redacción ha sido inspirada 
en los intereses de todas las naciones.

El acuerdo concede el tratado de nación 
más favorecida á los japoneses en la Indo­
china y á los indochinos en el Japón, hasta
2ue caduque el Tratado de 4 de Agosto 

e 1856. .
Francia y el Japón muéstranse también de 

acuerdo para respetar la independencia é in­
tegridad de China y el principio de igualdad 
de trato para los extranjeros en la citada na­

. ción.
Ambos Estados se prestarán asimismo mu­

tuo apoyo para garantir la seguridad en las 
regiones chinas próximas á sus posesiones 

:respectivas.
------------- -*  -------------------———

DE SANIDAD

So g ímo e s GilmaioiígiGis.
De sanidad calificamos este artículo co­

ano pudiéramos llamarle de interés mate­
rial ó de especulación. Nosotros no tene­
mos como otros pueblos el instinto del lu- 
^ro. ni sabemos valuar los atractivos de lo

que naturalmente los ofrece, y si bien so­
mos hospitalarios y recibimos bien al que 
nos , visita, á nadie llamamos de los que 
pudieran favorecernos, al mismo tiempo 
que honrarnos con su venida.

, Tenemos santuarios célebres en la histo­
ria patria y aún en la universal, y de nin­
guno hemos sabido hacer un Lourdes, y 
climas, que pueden contarse entre los más 
apacibles y mejores del mundo y hay quien 
pudiendo gozar de ellos, sin dejar la patria 
consulta las guías de viaje para ver donde 
ha de pasar el estío y prefiere lo mediaho 
del extranjero á lo excelente de su propio 

■ país. . ■ ■
Con todo no hay que olvidar que los pri­

meros que veraneaban entré nosotros, lo 
hacían por motivos de salud, sólo después 
entró la moda, que felizmente reina, Según 
frase tomada de los calendarios de pasa­
dos tiempos.

Ya sabemos donde pasar el verano, y 
aunque hemos hecho de San Sebastián un 
sitio de cierto renombre internacional, en 
cuanto algo puede ganarlo en este límite 
de Europa; convencidos de que respecto á 
estaciones de verano es difícil competir 
aquí con otros países europeos, hay que 
dar á conocer las excelentes sobre toda 
ponderación que para el invierno presen­
tan nuestras costas de Levante y Mediodía, 
tanto más cuanto que la permanencia en 
invierno es más larga y deja mayores pro­
ductos. No conocemos otro ensayo que el 
hecho en Málaga, una de esas estaciones 
donde D. Francisco Luque y pocos más 
consocios de buena voluntad están pro­
pagando por medio de una Asociación es­
pecial las excelencias de aquel privilegia­
do clima.

Recordamos que Alejandro III, dueño 
del imperio ruso, uno de los mayores de la 
tierra, no encontraba en él donde pudiera 

■ sentir alivio en su enfermedad; nuestro 
pueblo es más afortunado, y si esas Socie- 

- dades son más conocidas, si encuentran en 
el Gobierno protección y en las Compa­
ñías de ferrocarriles y en nosotros entu- 
siasmo,en vez de indiferencia,^nuestro pais 

; será en lo que vale por este concepto apre- 
i; ciado y material y moralmente se habrá 
; conseguido el objeto de aquellos filántro­

pos. '
A. BALBIN. 

■ ---------- -- .... —---- -

\ Li W® M US« 
■' El mes pasado, obedeciendo sin duda á una 

intentona para preparar la opinión, compul­
sando de paso el sentir de las corporaciones 
militares, se propaló la especie de que pensa­
ban modificar la actual organización de nues­
tras defensas costeras. Prodújose enseguida 
un gran revuelo; la opinión se dividió en dos 
bandos que durante unas semanas sostuvie­
ron polémicas muy vivas en las columnas de 
periódicos de todas clases, tanto militares co­
mo políticos. Y cuando todos esperábamos 
ver salir de allí alguna luz, enmudecieron to­
das las bocas, calláronse todos, y en resumen, 
nos quedamos sin saber más, sino que unos 
querían que fuera Marina la que se encargara 
de la defensa de las costas, y otros opinaban 
que al Ejército corn espondia dicha misión.

¿Cual fué la razón, tanto de la discusión co­
mo de su término? ¿Que causas motivaron que 
se desenterrase á un asunto tanto tiempo olvi­
dado y cuales dieron lugar á que todos calla­
ran á los pocos días de hablar sobre.él? ¿Fué 
tan solo una falsa alarma, un toque de aten­
ción, un tanteo de nuestros gobernantes para 
conocer la opinión nocional? Tentado estoy 
por creer que no ha sido, desgraciadamente 
para España, nada más que una ligera explo­
ración del terreno, exploración que cesócuan- 

. do vieron que la cosa seguirá presentando las 
mismas dificultades de siempre.

Pero si al menos esas dificultades hubieran 
sido de índole técnica, si para su solución se 
hubiera podido emplear la discución fría y 
serena de los asuntos científicos, es indudable 
que lo que fué tan sólo un tanteo preliminar, 
podría haber tenido andando el tiempo una 
solución lógica, y la discusión se seguiría to­
davía. Calláronse todos, nadie volvio á hablar 
y la razón de que un asunto de tal transcen­
dencia se enmudezca, esta basada en el carác- 

■ ter mismo de la polémica entablada, porque lo 
' que lleva en si, visos de personalismos no pue­

de conducir á resultados de ninguna clase, y 
■ la discusión iniciada, adquirió bien pronto tai 
. forma, que ha sido un bien que terminara, sea 

por lo que fuera, antes de producir un cisma 
entre los dos elementos de la defensa nacio­
nal. Ejército y Marina, cuyos fines no pueden 
ser nunca distintos, y que por necesidad de­
ben marchar siempre unidos.

Si resucito la discusión ya finalizada es por 
considerarla‘beneficiosa, siempre que se ciña 
única y exclusivamente á lo que deben serlas 
de ésta clase. Se trata de saber á quien corres­
ponde la defensa del litoral, si al Ejército ó la

i Marina por separado, ó reunidos ambos orga- 
: nismos de una manera especial. No se trata de 
! saber quien lo hace mejor, ni tampoco de di­
’ lucidar si con una ú otra solusión se merman 

prestigios é intereses. Lo único que hay que 
tener presente en estos casos es la cuestión 
de la eficiencia que tiene nuestra defensa na­
cional, resolviendo de una vez, como esta, es 
mayor ó menor.

Este es el punto único que debe mirarse en 
•el asunto, la base de el. Todo lo demás es acci­
dental y solo causaría una mayor ó menor 
perturbación en servicios que llevan ya mu­
chos años organizados. Más como las refor­
mas son precisamente para eso, refórmese lo 

. antiguo y deficiente y désele nueva organiza- 
■ CTón que responda más cumplidamente á su 

fin primordial, la defensa nacional.
Conste, que el que escribe estas líneas es 

ferviente partidario de una nueva organiza­
ción en la defensa entera, así es, que el resu­
citar la discusión es con el objeto de que nue 

, vamente se busque una solución, no siendo 
- para nadie un secreto lo deficiente de nues­

tros actuales métodos y organizaciones. Ni 
puede decirse tampoco, que el medio de arre­
glar lo deficiente de esa organización sea ta­
rea fácil, porque cosas que llevan siglos en 
práctica, al menos en España, no es posible 
de una vez transformarlas radicalmente. Pero 
desde el momento en que á las Cortes se pre- 

• senta un proyecto de reorganización naval, 
con el consiguiente aumento de medios de de­
fensa que este supone, ha de correr paralela­
mente todo lo que á defensa naval se relacio­
na y siendo el artillado de las plazas fuertes 
uno de esos medios de defensa, urge una 
completa renovación en su personal y aun en 
su material. Los dos primeros jalones de la 
defensa marítima, han sido planteados me­
diante el proyecto de creación de Escuadra, 
ya que este comprende la construcción de 

■ acorazados y torpederos; queda pues por re­
novar y organizar el tercero que es la defensa 
artillera de nuestras costas.

Y necesita reformas su material, por ser 
muy escaso y sobretodo deficiente, que las 
plazas fuertes no se defienden más que con 
muy buena artillería. En su organización, por 
ser una fase de la guerra naval, la última si 
se quiere, pero de forma marítima siempre y 
lo que tiene conexión con el mar no puede 
prescindir del concurso de la Marina. La Ma- 

. riña, bien sea en .completo, bien mediante 
‘ una organización mixta, tiene que tener in­

tervención en la defensa de sus costas, ce­
sando en España ese aislamiento, causa de 
que ambos ramos trabajen siempre aislada­
mente, sufriendo muchas veces yerros inevi- 

. tables. Y dejando aparte las consideraciones 
técnicas que á mi juicio llevan á esa conclu­
sión, hay una razón muy importante de alta 
significación, cual es la de sacar la Marina de 
Guerra del papel secundario que se le asigna 
en España, causante de nuestros desastres 
desde hace más de dos siglos. Siempre se con­
sideró en nuestra patria que los buques eran 
tan solo un medio conque se contaba para 
auxiliares de las operaciones terrestres. Nues­
tras escuadras, exceptuando el caso de Trafal- 
gar, salieron en todas ocasiones á convoyar 
transportes detropas á proteger desembarcos, 
á expediciones de carácter puramente militar 
siempre y nunca á su fin principal, que es 
buscar la escuadra enemiga y destruirla. En 
cuantas ocasiones han librado combate naval, 
ha sido por haber sido buscadas y obligadas 
á ello, por el ehemigo.

Y como resultado de esa política, se la da 
siempre un papel distinto del que debiera 
tener, llegando esc papel á estar tan admitido 
en España que tanto la opinión popular como 
gran parte de la militar, consiaéranla siem­
pre como órgano secundario de la defensa.

. Se reveló esa opinión cuando se habló de la 
; defensa de nuestras costas y se planteó el di­
' lema de á quien correspondía la suprema di­
; rección de nuestras plazas fuertes maríti- 
: mas. Puesbien, exponga cada cual sus razones, 
¿ dejando aparte todo lo que sea puramente 
i amor á su respectiva colectividad inspirándo- 
i se tan solo en ‘el de la patria. La cuestión es 
i capital y su resolución á favor de la Marina 
! implicaría para ella mayor libertad de acción, 
’ más medios de aumentar su eficiencia, salir 
/ del papel secundario que durante tantísimo 
) tiempo se le asignó y ocupar su verdadero lu- 
2 gar como órgano principal, tal vez el más 
; importante de la defensa de la nación. Tiene 
í la Marina sus tropas de Infantería de Marina 
í á la que puede asignársele el papel de guar­

nición de sus plazas fuertes departamentales. 
Cuenta con personal apropiado para subve-

3 nir en todas esas necesidades. Necesita que le 
* den participación directa en la defensa de 
í sus intereses y en la ofensa á un material que 
: solo ella puede manejar y conocer. De modo 
; que hagamos luz sobre c! problema y discú- 
f tase el medio de resolverlo. La pregunta está 
t hecha bree mucho tiempo.
í ¿A quién corresponde la defensa y mando 
; de nuestras plazas fuertes marítimas?.
1 Francia; Alemania, Italia, Suecia y Noruega 
| contestan ya. El Japón y Rusia lo harán muy 
• pronto. ¿Cuándo contestaremos nosotros?
! J. J. R.

i Timo d® 5.000 duros
; D. Santiago Iñíguez é Iñiguez, reverendo ca­

pellán del Hospital Homeopático de San José 
de esta corte, se ha dejado sorprender por 

; dos socios, que le han despojado nada menos 
i que de 25 000 pesetas.
; Dirigíase el sacerdote por la calle de Alca- 
■ lá hacia el Banco de España, llevando su for- 
$ tuna en el pecho.
; Cruzaba la calle el capellán, ya cerca del 
< Banco, cuando, echándosele encima un ca- 
i rruaje, vaciló el padre y estuvo á punto de ser 
; atropellado, si un individuo que le iba á la za- 
= ga no le hubiese sujetado por los hábitos, evi- 
í tando el atropello.
| El sacerdote dirigió á su salvador algunas 
Í palabras de agradecimiento, y después de po/- 

nér á los cocheros como no digan dueñas por 
j su falta de cuidado, hubieron de entablar con­
? versación, hábilmente provocada por el des- 
< conocido.
i —Padre ¿de dónde es usted?
í —Yo soy de Logroño, hermano.

—¡Caí ay, qué casualidad! Pues resulta que 
somos paisanos, porque yo soy de Haro. ‘

—¡Cuánto lo celebro!—dijo el sacerdote.
Y antes de que pudieran continuar su diá- 

; logo camino del Banco, interpúsose otro ca­
ballero que hubo de preguntarles donde esta­
ba el consulado del Brasil.

Indicóle el domicilio del cónsul el acompa­
ñante del sacerdote, y hasta le propuso aconr- 
pa fiarle.

—No es preciso ¿sabe?—exclamó el caballe­
ro con marcado acento americano.

—Voy—añadió—á hacer efectiva una letra 
¿sabe?, una fuerte cantidad, ¿sabe, amigo?

Insistió el acompañante del cura en seguir 
con el americano hasta el consulado del Bra­
sil, y todos emprendieron el camino hacia Re­
coletos.

—Padre-dijo el amigo al cura, poniéndole 
los labios junto al oído,—¿quiére usted ^ue 
nos ganemss unas cuantas pesetas negocián­
dole la letra á este extranjero?

El padre no vaciló y hubo de mostrarse 
conforme.

Total: que al llegar al Pasco de Luchana, 
convinieron el negocio.

El reverendo padre entregó sus 25.000 pese­
tas al brasileño, dándole éste en garantía un 
sobre con 50.000. -

Convínose en que el cura les esperara allí 
mientras ellos hacían efectivo el cheque.

Tres horas hacía que habían desaparecido 
8 los sujetos en cuestión cuando harto el padre 
í do esperar abrió el sobre y se encontró una 
5 porción de recortes de periódicos.

. NUEVAS"
“La transparencia del cuerpo animal“, 

por el doctor Elmer Gates.—Precio 50 cén- 
: timos.—Atocha, 147, principal.

Guía de aspirantes á carreras militares
PARA TODAS LAS ARMAS Y GUERPOS.- 

OBRA RECOMENDADA OFICIALMENTE. — 
5? EDICION.—MAYO.—1907.—Utilísima para 
cuantos toman parte en la presento convoca­
toria.—De venta en las principales librerías de 
Madrid y puntos en que se verifican los exá­
menes.—Precio una peseta. Depósito central 
de ejemplares: Madrid, MONTERA 20,. ACADE­
MIA CIVICO-MILITAR.

ixxApQrte.xite
Estudiando el medio de eorresponder á la 

ayuda con que nos favorecen nuestros lectores,, 
cada día más numerosos, y de acuerdo don ia re­
lojería de D. Julián García Herreros, queda es­
tablecido el siguiente convento;

Todos nuestros suscriptores pueden adquirir 
un reloj garantizado de parsd ó bolsillo, con 
uná economía de un 20 por lOO.'eS los precio» 
corrientes, á pesar do verificar el pago por pla- 
20a mensuales á esta administracrán.

Véase en el anuncio de la casa , inserto en la 
cuarta plana, donde se detallan clases y precios.

Las cartas de orden al señor Administrador 
de este Diario.

i

i XT
í Con objeto de permanecer fuera de la Corte 
í durante algunos meses sale para sus posesio- 
i nes de La Torre, nuestro compañero de Re­
I dacción Sr. García Flores. Esta circunstancia 

no privará á nuestros suscriptores de la lec- 
i tura de sus artículos concernientes al Arte, si 
í bien aparecerán en las columnas de nuestro 
? Diario con alguna menos frecuencia.

Se encuentra bastante mejorada de la perti- 
tinaz dolencia que sufría la distinguida seño­
rita del ilustrado Jefe de primera clase del 
Cuerpo de Ingenieros de la Armada D. Felipe 

í Briñas y Ruedas.
i Mucho celebraremos que el restablecimien-

* rápido y completo.

El vapoí correo francés Nauarre salió de la 
Habana el 15 del actual, con destino á Gora&a 
y Santander.

Ha recaído sentencia absolutoria en la de­
nuncia de que fué objeto nuestro querido co­
lega La Tarde, de Palma de Mallorca. 

Felicitamos al colega.

Lr Guardia civil de Brúñete ha detenido al 
jornalero José Bergantiño por haber apedrea­
do al automóvil de D. José Boto en el Rilóme-" 
tro 29 de la carretera de San Martín.

FILTROS PASTEURLSATEURS ||nií 
cS5í == ^>

1MAU.lt,„

Poreelhna de Amianto, 
declarado reglamentario 
para el Ejército por Real 
orden de 29 de Mayo de 
1905; y de tierra de in­
fusorios sistema IlER- 
EÍEFEEjQ®. Los mejo­
res sistemas conocidos 
hasta hoy.

Monopolio de venta para Esparta 

Ricardo Gutiérrez Solana
Esparteros, 3.—EL ANGEL

MADRIB

ASOMBROSA BARATURA

• El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
' particularidades dignas de ser apreciados por 

el público.
De sólida construcción, es el más fuerte co­

nocido hasta el día.
De acero azulado, con esfera fantasía de 

rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
1 en todas posiciones igual que los de pared, 

escape Roskopff y cuerda de salto, la cass 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Gnar-
. dia civil y Carabineros, pagaderass en cúxco* 

plazos.
Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 

rral, 59, Madrid.
, tirran relojería de París.
' -tOTJeyi.TCMmr-———

Espectáculos para hoy.
APOLO.—A las ocho y media.—La gente 

seria y El príncipe Kuroki.—El galope de los 
siglos.—Cinematógrafo nacional.—La suerte 
loca.

( GRAN TEATRO.—A las ocho y media.—Sin 
comerlo ni beberlo.—La brocha gorda.—La 

1 pena negra.—La brocha gorda.
I ESLAVA.—A las siete (sección vermouth — 
i Ultima función de la temporada.—La hostería 
« del Laurel.—La fea del ole.—El guante ama­

i

rillo.—El nuevo servidor y Apaga y vámonos.
PARISH.—Alas nueve y media.—12.a gran 

gala de abono.—Reunión de la alta sociedad 
madrileña.—Programa selecto por la compa­
ñía internacional de circo y varietés que di­
rige William Parish.

COLISEO ENA VICTORIA (calle del Pez).— 
—Ciuematografo todos los días.—Cintas va 
tiiadas.—Graudesnovedades.—Sesiones diver- 
jdas. .

- IDEAL POLISTTLO (Villanueva 28).-Salón 
de patines.=Cinematógrafo.—Por las maña- 

r ñas de nneve y media á una; por las tardes, de 
' cuatro á'-ocho y por las noches^de nueve y me­
, dia á una.

í Impr. deí Fomento Naval, San BemardolO
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:an todos ellos otra persona que el alcaide, 
que venía todas las mañanas á registrar y 
renovar las prisiones.

Cuando le veía, intentaba querer enta­
blar conversación con él para desahogarme 
algún tanto; pero aquel hombre nada res­
pondía á cuanto le preguntaba. Jamás me 
fué posible sacarle ni una sola palabra. 
Entraba y salía muchas veces sin dignarse 
siquiera mirarme.

AL decimosexto día se dejó ver el corre- 
?gidor, y me dijo: Ya puedes alegrarte, 
porque te traigo una buena nueva; Hice 
que fuese conducida á Burgos Ja señora 
que venía contigo, examínela sobre quién 
eras, y tu conducta, y sus respuestas t® 
justificaron. Hoy mismo saldrás de la cár­
cel, con tal que el arriero en cuya compa­
ñía viniste desde Peñafior á Cacabelos, 
según has dicho, confírme tu declaración. 
Está en Astorga, ya le he enviadoá llamar, 
y le estoy esperando. Si conviene su decla­
ración con la tuya, inmediatamente te 
j>OBgo «a libertad. ’
' Consoláronme mucho estas palabras, y 
desde aquel momento me consideré fuera 
de todo enredo. Di gracias al juez ñor la 
buena y pronta justicia que me quería ha­
cer: y apenas había acabado mi cumplido, 
cuando llegó el arriero entre dos algua­
ciles, •

— 93 -
Gonocile inmediatamente; pero el bri­

bón, que sin duda había vendido mi male­
ta, con todo lo que había dentro, temiendo 
le obliganse árestituir el dinero que había 
recibido si confesaba que me conocía, dijo 
descaradamente que no sabía quién yo era, 
y que jamás me había visto. ¡Ah, traidor! 
exclamé yo, confiesa que has vendido mi 
ropa, y respeta la verdad.

Mírame bien. Yo soy uno de aquellos 
mozos á quienes amenazaste con el tor­
mento en Cacabelos, llenando á todos da 
miedo. El taimado respondió muy fria- 
mente que le hablaba una jerigonza qns él 
no entendía; y, como 'ratificó y mantuvo 
hasta el fin aquel solemnísimo embuste, 
mi libertad se difirió hasta mejor ocasión. 
Hijo, me dijo el corregidor, bien ves que 
el arriero no concuerda con lo que decla­
raste, y así no puedo soltarte, por más que 
lo deseo.

Convínome, pues, armarme nuevamente 
de paciencia, y resolverme á estar todavía 
á pan y agna, y sufrir al silencioso carce­
lero. Cuando pensaba en que no podía salir 
de entre las garras de la justicia, siendo 
así que no había cometido delito alguno, 
me desesperaba con este triste pensa­
miento, y echaba menos el lóbrego sote- 
rráneo.

Bien reflexionado (me decía yo á mí

- 96 - •
Uno de los primeros que vi, fué le 

muchacho ó niño de coro de Mondoñedo, 
que en Cacabelos se escapó, como yo, de 
miedo del tormento. Coaocile luego, y él 
no fingió desconocerme, corno lo había 
fingido el arriero.

¿aludámonos uno y otro, y entablamos 
larga conversación, en la que me vi preci- 
^«do á hacerlo nueva relación de misa ven­
taras: lo que produjo dos efectos diferen­
tes en el ánimo do los circRnstaatcs, pues 
los que hice reír, y me atraje su compasión.

El por su parte me contó lo que había 
pasado on ol mesón de Cacabelos entre el 
arriero y la mujer, después que un terror 
pánico nos había separado de ella. En un ■ 
palabra, contorne todo lo que dejo ya dia 
cho Despidióse después de mí, prometién­
dome que sin perder tiempo iba á hacer 
todo lo posible para que me dieran liber­
tad. Desde entonces, todas las personas que 
como él, habían venido á verme por mera 
curiosidad, me aseguraron que mis desgra­
cias les movían á compasión, ofreciéndome 
al mismo tiempo unirse con aquel mozo 
para solicitar que me librasen de la cár­
cel.

Cumplieron efectivamente su palabra. 
Hablaron en faver mío al corregidor, quien 
no dudando ya de mi inocencia, particular­
mente desde que el niño de coro le contó
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en el cuarto donde estábamos. El primero 
que se acercó á mí, fué un caballerito que 
venía en compañía del corregidor: paróse 
á mirar muy dospacio y muy de cerca mi 
vestido, y, después de alguna suspensión, 
exclamó diciendo: Vivo el cielo que esta 
es mismísima ropilla: la conozco tan bien 
como he “conocido mi caballo. Sobre mi 
palabra que podéis prender á este hombre 
honrado. Sin duda es uno de los ladrones 
que tienen no sé qué oculta madriguera 
en este país.

Al oír aquellas palabras, me persuadí 
que sin duda me había tocado por desgra­
cia mía el dsepojo de aquel caballero, y 
por consiguiente me quedé sorprendida é 
inmutado. El corregidor, que por su oficio 
debía juzgar antes mal que bien do la tur­
bación en que me veía, hizo juicio de que 
la acusación no era mal fundada; y sospe­
chando que la señora podía también ser 
cómplice, nos hizo prender á los dos, y po­
ner en cuartos separados. No era este juez 
de aquellos de rostro grave y ceñudo, an­
tes bien mostraba un semblante apacible 
y risueño, acompañado de un modo de ha­
blar dulce y cariñoso; pero sabe Dios si 
era mejor que los primeros. Luego que es­
tuve en la prisión, vino á ella con sus doS 
precursores, esto es, sus dos alguaciles, los 
cuales, segün su buena costumbre, empe-

M.C.D. 2022
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CONTIENE ÍS S
| DATOSi Estadletfcosi—Geográfieos.—Si 

Descriptivos.—MonemeBt»s.— Vías de eomunicádo- $
| nes, telegráfica» telofónioa^ postales.—Producción
! agrícola, industrial, minera,etc.--ComerciaHles. (n-
: duSiriale?.—Principales contribuyentes.—Magistratu- v'

ra. Admínistracien^s del Estado, provinciales mu­
nicipales y eclesiásticas.—Ferias.—Fiesta mayor.— 
Aranceles, etc., etc.—En fin, cuantos tíaí®?) pueden 
ser utiíea al comerciante, industrial, oficinas dol 
kstarfo, sociedades de todas clases, á las personas de 
«arrera, civiles, militaras, liberales ó eclesiásticas.

DE LA INDUSTRIA, 
DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÑA
CUBA, PUERTO RICO. FltlHIUS. ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

(BAIX.X.'Sr-BAlZ.XIEUE)

PABA

PARTE OFSOIAL, detalladísima, por estar 1$$ 
roeonocM* de uííUded pública 
pop Roete» érdaee®.

Todos loo pueblo# de Espafia, por insignificantes que 
sean, ordenados por provincias, partidos judiciales, 
ciudades, villas ó legares, inefuyendoen cada arto: l.°, 
ana descripción geográfica, histórica y estadística, con 
indicación de lascarterias, estaoionesde ferrocarriles, 
telégrafos, teléfoeos, ferias, establecimientos de ba- 
fíos, círculos, ete.; V, la parteoficial, y 3.0, las pr». 
festonea, oomeroio ó índeetria, 
con los nombres y apellidos de los que las ejercen.

Los habitantes de MadpM, Be<meofopa i Va 
loneta, por sus tres órdenes de apellidos, profe­
siones y calles. Y loa de CMha, Puerto Rico 
y Fillpine* per los dos órdenes de apellidos y 
profesiones, información compjétísñna de todos loe 
Eatadoa Htapanoamertcanoe.

Portugal, completo.
Sección de anuncios é Indice geográfico.

De venta en la Librería editorial de Bailly- 
Baülf^re é Hijos, Plaza de Santa Aña, Í0, Madrid, 
y en I “■ nrínripales de! mundo.

I 
i

Sin ?Ste nAyL0 nmdátdamenie. So tiene suoorBaies ni está fusionada wn nin-
eS casa ^7° do f?ma senoilLi í elegante. Exíjase al soHcH?.i servicios de
d o  se nres^- la wl£ma acrediten. Éacemos constar que nuestro» dependientes
o.o prese^teua «a flaS sin ser previamente ñamados.

©¡gatSerros y tedia fáaaebrcs.«« ®aass

la Unlún y el Feoii Espanoí
O

M a
® 
é* ¡e

Gran Relojería y taller

«= mis 6.” sasBos
Mesón de Paredes, 46.--Madrid

Gteoqme ^9 esta casa hace
á los suscriptores de esta Diario:

Relojes de bolsillo.
Pioskqpf legitimo en plata, 50 ptas., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos, 
cronómetro Verdad", superior, 20 ptas., cua­

tro plazos.
“Él Travail" extraplano, moderno, plata, 40 pe­

setas, cinco plazos.
luem id/, acero ó níquel, 25 ptas., cuatro plazos.
Pai'a señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
CIMA -Reloj muy elegante, extraplano, de cinco piaeZoSr.aPlan°’ SUperior- acer0- 35 Pesetas’ 

enana máquina. _ d c  pU¡sera, modernos, para señora en plata, 40
«o pesetas, pesetas, cuíco plazos.

’ Idem id., id., acero ó níquel, 30 pesetas, cinco x plazos.

En acero ó ñique!.................
En plata..............................

(Cuatro plazos.)
RELOJES BE PARED

Regulador quince días cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro niazos 
Idem id., id., id., 70 qm., 40 pesetas, cuatro plazos. piazos.
n^l%dOar’treinta. h0Vas cuerda, con despertador, 60 epu, 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, h8 ptas., cuatro plazos 
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos. P^zos.
lodos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año

«cJív p^dldo.s y remisión de composturas se harán por conducto d¿l Sr. Administrador de 
níanFlui1?’ taS1 c0^0 T pafos. de *os mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape­
lados del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los reiojes. y P
NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por portes. *

DIRECCgÓN

ArfUARlO 
RIERA

.ÁRWfl^jiLusivo^
HE •.-5:

CONSULTANDO EL 

ANUARIO 
MIERA 
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

BARCELOMA NO DEBE FALTAR EN NINGÚN DESPACHO
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zaron por registrarme bien lasfaltriqueras. 
¡Qué día para aquella honrada gente! Aca­
so en todos los de su vida no habían tenido 
otro semejante.

A cada puñado do doblones que me sa­
caban, estaba viendo que rebosaban f u s  
ojos de alegría. Hasta el mismo corregidor 
parecía que estaba fuera dé sí. Hijo, me 
decía en un tono lleno de miel y dulzura, 
no estrañes ni tengas recelo do lo que eje 
cutamos, que en esto no hacemos más que 
nuestro oficio. Si estás inocente, nada te 
perjndicaiá. Mientras tanto fueron poco á 
poco aliviando del peso mis bolsillos qui ■ 
tándome aún lo qne habían respetado los 
ladrones, quiero decir, los cuarenta duca­
dos de mi tío.

Escudriñáronme de pies á cabeza sus 
codiciosas é inf tigábles manos haciéndo 
me volver á todos lados, y despojándome 
de todos los vestidos, para ver si tenía 
guardado algún dinero entre el pellejo y 
la camisa: Después que cumplieron tan 
exactamente con aquella su importante 
obligación, ei corregidor me hizo sus pre­
guntas, Satisf ícelas presto, tr-finéndolein 
génuamente todo lo sucedido, Hizo escri­
bir mi declaración y partió con su gente y ‘ 
mi dinero, dejándome desnudo sobre la pa­
ja.

¡Oh vida humana (exclamé cuando me

CAPITULO XIII.

Por qué casualidad sale Gil Blas 
<le la cárcel, y dónde se enea 
minó después.

^Mientras yo pasaba los días y las noches 
en desvariar, entregado á mis tristes refie- 
xión es. se divulgaron por la ciudad mis 
aventuras ni más ni menos que yo las ha­
bía dictado en mi declaración. Muchas 
personas me quisieron ver por curiosidad.

Venían unas en pos de otras, y se aso­
maban á una ventanilla qu'1 daba luz á mi 
prisión, y, después de haberme mirado 
algún tiempo, =e retiraban silenciosa?. Sor 
preodú me aquella novedad, Desde mi en­
trada en la cárcel, nunca habia visto alma 
viviente asomarle á Ja tal ventanilla, que 
caía á un patio donde habitaban el silencio 
y el horror. Me hizo creer que yo había 
llamado la atención de la ciudad, pero no 
acertaba á pronosticar si sería para mal 
6 pxra bien.

Precio: 25 pesetas, franco de porte.
| p0S voIumÍB0SOS tomos, impresos en papel Indiano, lo que ha permitido 

3 "I peso y volumen á pesar de llevar más datos y páginas que en 
añofi anteriores.

i SERVICIOS DE LA COMPAfilÁ TRASATLAffiCA
-»■*

. Linea de Cuba y Méjico
El dial? de'Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XIII“ direc­

tamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Ha­
bana ax vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Sanie 
Domingo.

Línea de Xew-York, Cuba y¡ Méjico
El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo" directa­

mente para New-xork Habana y Veracruz Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li­
torales Cuba e Isla de Samo Domingo. 1 amblen admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,-

Línea de Venezuela-Colombiá
El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Monserrat“ directa­

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colon de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y Le 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
1 anama con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasboruo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. 1 amblen carga para Marácaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curacao. .

<

Línea de Filipinas
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Alicante" 

oirectamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo ios 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra,'China, Japón y Australia.

, Línea de Bueno® Ais-es.
El día 3 de. Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIH“ direc­

tamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
, , , Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L Villa~ 
verde“, directamente para Tánger, Casabianca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala® 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

, Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco*, para Femando Póo 

con escala en Casabianca. Mazagán y otros puertos de Ja costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.-

t Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. ■
j Salidas de Tánger: Martes, jueves y"sábados. . . r '7
í Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía dn- 
; alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias, 
¿ Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
i y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
■ gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.
; AVISOS IMPORTANTES.—Rebajasen los flete® de exportación.—La Compañía hace rebaja#. 
- de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
í teno de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace- 
\ ta de 22 del mismo mes. -

• Servicie® Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encar­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que Je sean entregados y de la colocación de los articules cuys 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. * *
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mismo), allí me hallaba menos mal quo en 
este calabozo. Por lo menos, en aquel co­
mía y bebía alegremente con los ladrones. 
Divertíame con ellos, y me consolaba la 
dulce esperanza de poderme escapar algún 
día; pero seré quizá muy feliz si sólo pue­
do salir de aquí para ir á galeras, á pesar 
de mi inocencia.

- 91 -
vi solo en aquel miserable estado), qu^ 
llena estás de contratiempos y de capri­
chosas aventuras! Desde que salí de Ovie­
do no he experimentado más que desgra­
cias Apenas salgo de un peligro cuando 
caigo en otro. Al llegar á esta ciudad esta­
ba muy tejos de pensar que en tan poco 
tiempo había do conocer á, su corregidor. 
Haciendo estas reflexiones in útiles me ves­
tí ia maldita'ropilla y lo restante de la ro­
pa que me había puesto en aquel estado; 
y después, hablándome y alentándome á 
mí mismo: Animo, Gil Blas, me dije, valor 
y constancia. Vamos claros; piensa quo 
después de esta tiempo vendrá quizás otro 
más dichoso. ¿Será bueno desesperarte por­
que te ves en ana prisión ordinaria, des­
pués de haber hecho tan penoso ensayo de 
tu paciencia en la tenebrosa cueva? ¡Ma» 
hay! (añadí tristemente) yo me alucino y 
me lisongeo.

¿Cómo será posible que salga de esta- 
cárcel, cuando acaban de quitarme los 
medios de conseguirlo? Un pobre encar­
celado sin dinero es pájaro á quien corta» 
las alas.

En tugar de ia liebre y de la perdiz que 
había mandado componer, me trajeron un 
pedazo de pan negro y un jarro de agua, 
dejándome tascar el freno en mi calabozo; 
En él estuve quince días enterre e
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